
  

 

CAPTAGON: LA DROGA DEL DAESH  
Daniel Álvarez Velázquez 

Resumen— El consumo y tráfico ilícito de la droga conocida como “Captagon” resulta novedoso en occidente. Este 

medicamento a base de Fenetilina se encuentra prohibido por la legislación de la mayoría de países de nuestro entorno desde 

la década de los ochenta, y sin embargo, en Oriente Medio su consumo como droga y su incautación no ha parado de crecer 

en los últimos años, llegando a ser utilizado por grupos terroristas como Daesh no solo como una importante fuente de 

financiación sino como instrumento para potenciar los sentidos de sus soldados.  
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1. INTRODUCCIÓN

13 de Noviembre de 2015. Policía y fuerzas de seguri-
dad francesas allanan las habitaciones del hotel en Al-
fortville, al sureste de París, donde se han hospedado el 
belga Salah Abdeslam y el resto de sus hombres previa-
mente a la comisión de las acciones terroristas que se 
saldaron con más de 130 civiles muertos y varios cente-
nares de heridos en la capital francesa. En el interior, se 
encuentran varias jeringuillas que tras su análisis demos-
traron contener restos de Captagon [1]. La prensa mun-
dial no tarda en hacerse eco de los hechos y comienzan a 
desplegarse las primeras noticias sobre una droga que 
hasta el momento no se consideraba un problema real en 
occidente, pero que si cuenta con una importante difu-
sión entre los países de Oriente Medio y las monarquías 
del Golfo Pérsico. En efecto, y como lleva señalando la 
Oficia de Naciones Unidas contra la droga y el Delito 
(UNODC) desde 2010, el estallido de la Guerra Civil Siria 
ha hecho aumentar exponencialmente la producción y el 
tráfico de esta droga adulterada con otras sustancias, 
simplificando su producción y abaratando su coste en el 
mercado negro.  
Esta operación supone no solo una importante fuente de 
financiación para los grupos terroristas que operan en la 
zona como Daesh (Estado Islámico) o el frente Al-Nusra, 
sino que además, como ya ha sucedido en otros contextos 
bélicos en Alemania o Estados Unidos con la Pervitina o 
las anfetaminas, esta versión del Captagon está siendo 
utilizada directamente sobre los propios combatientes 
terroristas aprovechando sus efectos psicoactivos y esti-
mulantes para inducir a los soldados en una mayor agre-
sividad, mejora cognitiva y estado de alerta, aumentando 
su eficacia militar.  

2. CAPTAGON ¿QUÉ ERA Y QUÉ ES? 

 2.1. EL CAPTAGON COMO MEDICAMENTO: LA FENETILINA 

El Captagon originario es la marca de medicamento 
psicoestimulante que comenzó a comercializarse en la 
década de los sesenta. Su compuesto activo era la Feneti-
lina, un profármaco sintetizado por primera vez en 1961 

por la farmacéutica alemana Degussa AG, casualmente la 
principal empresa en la manufacturación del gas Zyklon 
B, siendo utilizado durante casi dos décadas como trata-
miento en niños con déficit de atención por hiperactivi-
dad, narcolepsia y depresión. [2]. Se demostró además 
que una de sus principales ventajas era que no elevaba la 
presión arterial como las anfetaminas, por lo que resulta-
ba más idóneo para tratar a pacientes con enfermedades 
cardíacas [3]. 
La fenetilina (C18H23N5O2) (Fig. 1) como decimos, es una 
sustancia relativamente compleja que actúa en el orga-
nismo como un profármaco, concepto introducido por 
Adrian Albert en 1958 para describir compuestos que 
requieren una biotransformación química o enzimática 
para ejercer su efecto farmacológico [4], es decir, de por sí 
la fenetilina es un agente terapéutico inactivo que requie-
re para producir su efecto de un proceso de metaboliza-
ción en el organismo, dando lugar en este caso a dos me-
tabolitos activos: Anfetamina y Teofilina, ambos con efec-
tos estimulantes sobre el sistema nervioso central. No 
obstante, la Fenetilina nunca llegó a ser aprobada para 
uso médico en EEUU, siendo posteriormente incluida en 
el “Schedule I” de sustancias controladas e ilegalizada en 
la mayoría de países a partir de 1986 [3]  

 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 1. Molécula de Fenetilina 

 

2.2. EL CAPTAGÓN COMO DROGA 
Es por ello que en la actualidad en la mayoría de las 

pastillas del supuesto “Captagon” que se decomisan en 
aquellos países donde el consumo de esta droga está más 
generalizado (Jordania, Siria, Irak, Arabia Saudí…) se ha 
llegado a prescindir del uso de la Fenetilina en la compo-
sición, por lo que debemos hablar de una copia adultera-
da que nada tiene que ver con la fórmula original.  

 
———————————————— 

Daniel Álvarez Velázquez. Estudiante del Doble grado en Derecho y Crimino-
logía de la Univ. Pablo de Olavide (Sevilla).  



 

 

A través de una técnica compleja conocida como Cro-
matografía de gases-espectrometría de masas (GC-MS) se 
analizaron por el Departamento de Control de Drogas de 
Jordania 124 lotes incautados de pastillas de Captagon. 
Los resultados demostraron una presencia mayoritaria de 
anfetamina, cafeína y otras sustancias, al mismo tiempo 
que una ausencia de Fenetilina. [5]. En la Tabla 1 pode-
mos comprobar el conjunto de sustancias que se encon-
traron en el análisis.  

 
TABLA 1 

 (Abdallla, 2005) 

 
Podemos decir que esta nueva “Droga de los yihadistas”, 
como se comienza a conocer popularmente, se asemeja 
más en composición y efectos al “Speed” (sulfato de anfe-
tamina), una sustancia en polvo resultado de una combi-
nación de anfetamina y cafeína, más popular en España y 
el resto de Europa, donde es consumida como droga en 
contextos recreativos. 

3. EFECTOS DEL CAPTAGON 

Como ya sabemos, la exposición del organismo humano a 
la Fenetilina produce una serie de efectos tóxicos simila-
res a los producidos por la anfetamina, siendo ambos 
considerados estimulantes del sistema nervioso. En dosis 
moderadas, la anfetamina provoca un aumento de la fre-
cuencia cardíaca, de la temperatura corporal, respiración 
acelerada y alta presión arterial. Inicialmente puede pro-
ducir también dilatación bronquial, aumento de energía y 
supresión del apetito. Sin embargo, a largo plazo el uso 
de anfetaminas puede ocasionar otra serie de efectos se-
cundarios entre los que se incluyen un estado de depre-
sión extrema, letargo, falta de sueño, intoxicación cardía-
ca y vascular y desnutrición severa, como se refleja en el 
apartado “Toxicidad” de [2]. Su alto potencial de adicción 
hace que sea capaz de generar dependencia. Hay que te-
ner en cuenta, sin embargo, que a día de hoy ningún es-
tudio científico ha demostrado que el consumo de este 
Captagon induzca a los que lo toman en un estado de 
“insensibilidad emocional” o falta de empatía que les lle-
ve a ser capaces de cometer crímenes atroces sin presión 
psicológica y con una agresividad desmedida. Por tanto, 
si bien es cierto que este tipo de drogas estimulantes otor-
ga una sensación de euforia y desinhibición, resulta pre-

maturo y precipitado establecer una relación directa entre 
el consumo de esta droga y la comisión de actos terroris-
tas. No obstante, si es cierto que la fenetilina en el orga-
nismo solo libera, junto con la teofilina, pequeñas y con-
troladas cantidades de anfetamina disponibles en la mo-
lécula después de su metabolización, razón por la cual en 
dosis moderadas la utilización de Fenetilina era adecuada 
para fines farmacológicos. La utilización hoy de otros 
compuestos en la fórmula (metanfetamina, anfetamina, 
cafeína…) hace que sus efectos sobre el organismo resul-
ten más imprevisibles y con seguridad más peligrosos. En 
cuanto al consumo, la vía preferente para el Captagon 
dependerá en gran medida de la sustancia o sustancias 
con las que haya sido cortada, aunque como en la fórmula 
original la vía preferente de consumo es la oral, en forma 
de pastillas o comprimidos. También es posible su con-
sumo esnifada o por vía intravenosa, como sucede con las 
anfetaminas, rompiendo y calentando las pastillas para 
conseguir un efecto más inmediato.  

4. PROBLEMÁTICA DEL TRÁFICO DE CAPTAGON Y 

OTRAS DROGAS EN LA FINANCIACIÓN DEL 

TERRORISMO  

 
4.1. Nuevas redes del narcotráfico internacional 

Resulta evidente que en la actualidad el tráfico de drogas 
y otras sustancias tóxicas se ha convertido en una impor-
tante fuente de ingresos para la financiación de grupos 
terroristas en todo el mundo, desde las FARC en Colom-
bia, pasando por Boko-Haram hasta el Daesh. A la manu-
factura e importación de petróleo y armamento se ha su-
mado el narcotráfico no solo como una vía altamente efi-
ciente de obtención de los recursos necesarios para sus 
actividades, sino como complemento a su propia dotación 
militar, siendo administradas las drogas a sus soldados 
con la finalidad de aumentar su rendimiento en la batalla.    
En un informe elaborado por la Junta Internacional de 
Fiscalización de Estupefacientes de la ONU en 2016, se 
relata cómo continúan aumentando las cantidades incau-
tadas de “Captagon” adulterado especialmente en los 
países del Golfo y Oriente Medio, con el correspondiente 
reto que esto supone para poner freno del narcotráfico en 
la región. Por ejemplo, autoridades del Líbano y de Tur-
quía informaron que cada uno de estos países habían in-
cautado más de 15 millones de pastillas de “captagon”, 
así como  los más de 13 millones de comprimidos incau-
tados solo en el Líbano en Septiembre de 2016. En otros 
países donde el consumo de esta droga es muy popular, 
como en Arabia Saudí, se informó de la utilización de 
productos alimenticios o materiales de construcción para 
ocultar los comprimidos que se importaban de forma 
clandestina [6]. La proliferación del tráfico de esta droga 
parece encontrar su origen en la ralentización casi total de 
la economía en Siria como consecuencia del estallido de la 
Guerra Civil. Los diversos grupos terroristas que operan 
en la zona, en una situación prácticamente monopolística, 
han comenzado a aumentar y diversificar las vías de 
transporte de la droga a países donde su consumo se en-
cuentra en expansión. Arabía Saudí es uno de los princi-



 

 

pales importadores de “Captagon” proveniente de Siria 
(Fig. 2). 

 
Figura 2. Rutas con incautación de captagon entre 2014-2015 [7] 

 
Sin embargo, el tráfico de esta zona comienza a no limi-
tarse únicamente a Oriente Medio. Los nuevos flujos mi-
gratorios masivos que traen causa de la guerra en Siria 
están comenzando a ser aprovechados por los grupos 
terroristas para establecer nuevas vías de tráfico a Europa 
(especialmente a través de Grecia), lo que supone una 
problemática añadida para los países del viejo continente 
ante la demostrada incapacidad de hacer frente a esta 
crisis. Quién sabe si en poco tiempo contaremos con las 
primeras pastillas de “captagon” en el mercado español.  

4.2. El uso de drogas por Daesh ¿Vetado por la ley 
islámica?  

La Sharia (en español Saría o Ley Islámica) es el cuerpo de 
derecho islámico en el que se incluye un detallado y es-
tricto código de conducta basado en criterios morales que 
han adoptado la gran mayoría de creyentes musulmanes 
e instituida como ley por ciertos estados, entre ellos el 
Daesh. Con ella estos estados regulan diversos aspectos 
relativos a la vida civil y la jurisdicción criminal, si bien 
más que una ley se llega a entender como un “modo de 
vida” según la interpretación del Corán. No todos los 
países musulmanes aplican este “código moral” con la 
misma intensidad. Algunos como Arabia Saudí afirman 
vivir plenamente bajo el “imperio de la sharia” aplicando 
con toda su dureza los castigos contra el hadd (ofensas a la 
ley). Entre estas prohibiciones se señalan algunas como el 
adulterio, las relaciones extramatrimoniales, homosexua-
les y la ingesta de alcohol u otras drogas. Es por ello que 
resulta paradójico que dentro de Daesh, donde esta ley ha 
sido adoptada en su plenitud y se castiga con las penas 
máximas a sus infractores, se fomente el consumo de en-
tre los combatientes, férreos seguidores de la fe islámica. 
Sin embargo, si es cierto que en estos casos la ley permite 
un uso de las drogas de abuso para fines médicos, excep-
ción que parece utilizar con éxito la propaganda del 
Daesh para permitir su utilización entre los soldados y 
justificar sus fines terroristas [3] 

5. CONCLUSIONES  

El consumo y tráfico de drogas como el “captagon” 
supone un importante problema no solo relacionado con 
la salud pública sino también con la seguridad interna-
cional, el cual requiere, por su propia naturaleza, una res-
puesta global común tanto en materia preventiva como 
de sensibilización ante el mismo. Los organismos interna-
cionales y europeos han comenzado a afrontarlo como 
una más de las artistas de esa lacra que supone el terro-
rismo de corte yihadista, un fenómeno que ha dejado se 
sentirse lejano y que se ha trasladado desde Oriente Me-
dio hasta las ciudades europeas (París, Niza, Barcelo-
na…). En cualquier caso, considero que es preciso, de un 
lado, continuar profundizando en el estudio sobre la 
composición y efectos de esta droga en concreto, y de 
otro, evitar caer en la tentación de un argumento fácil o 
información propia de la prensa sensacionalista. Si fuese 
cierto que el consumo de “Captagon” te convierte en un 
asesino despiadado, cualquiera que tomase medicamen-
tos con composición similar como el Vyvanse podría llegar 
a serlo.  
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